
mili;),! que ha resillado á favor do varias ' moiilo no llegó ¡í ellos liasia p.isadüs hiscua-
cuif üiacioncs y e.sl.iljiecimii'níos por veiilüs renta y ocho horas. 

sus bif iifs, ^jcculadüs desde el 2 de Uc- '^" '"^ 23 individuos ss hoUübnn 20 en 
)ie dp IHllH pii ¡idclanlP "" -"'sni'» punió, y los otros tres en difííren-liibie de 18ii8 en iidclanle. 
— Por la Dirección j^enera! de obras pú-

l)!icas, se lia sefialiido el 26 de Agoslo pura 
la adjuiiicíicioi) en pi'ilj'ica subasta del ar
riendo del porliizgode Mcnjibar, situado en 
la carrelera de Bailen á Málaga, por el tiem
po de doji años, y cantidad de 115 800 rea
les cada nno, cun I» condición especial que 
el arrendatíirio no tendrá dererlii» á pedir la 
rescisión del contrato, ni iudeuiiii/.acion al-
f̂ nna, aunque su rícaudacioii pudiera afee-
lar la esplülacion de algún ferro-carril. 

J 'em del 18 de Julio. 
Por una real orden del ;ninister¡o de Ha

cienda, fecha 30 de .Junio, se han aprobado 

j i un lo , y 

te galeiia. linlieeslos se encontiabd uniiifio 
dtí diez año». 

l<éjos (le perder el ánimo, todos los (¡ue 
hal)ia en la gHieíia trabíijaroii con gran sere
nidad, luego que conocieron el (jtdÍKrn en 
quo se hallaban, para impedir que el fuego 
enrareciese el aire y los asfixiase. 

Entre lodos los trabajadores sobresalía 
por su serenidad nno, natnral de un puel)lo 
de (íalicia, el cual se hahia encontrado ya 
anteriormeole en un trance igual. Su espe-
rienda le dal)a valor para asegurar á sus 
compañeros que suldiiau bien y sin pa
decer. 

Después que recibieron alimento y ta-
bíico, que cuidaion de pedií en cuanto seco 

ios estatuios y reglamento para el régimeo y I municarou por escrito con sus companoros 
...1 „ . : _ : • : i i n i 'p • i . . . . . . . ' íidniinistracion del Banco de Jarragona, ; 
«¡nedando aplazada su consiilucion defiuitiva 
hasta tanto que.se realice el capital social 
4'íeclivo conque debe fundarse denlio dnl 
plazo pfcíij.ifio fn el ail. o.° de la ley de 28 
(le Enero de, 18O(J. HI capital de dicho Ban
co sera de cinco millones de reales, represen
tados por 2 íiÜO acciones de a 2.000 reales 
(sdu una. 

Personas que presenciaron !o.s trabajos 
practicados en el túnel de Helliii para es-
irner li los 23 trabajadores (lue quedaron se-
puilados en las galerías subterráneas, nos han 
facililado algunos pormenores sobro lo que 
allí pasó, que creemos dignos de darlos á co
nocer 
, -—Los veinUl[;B.s traljajndores estuvieron 
veiniieuairo íibia» sin comer ni bíber, pu 
diendi) al cabo de este tiempo recoger |)or 
filtración alguna cantidad de agua de la que ^ ....^ ,.,̂  .„^ ^^ ,̂,ii 
se arrojaba para apagar el igcendio. El ali- • terribles horas afabubori de pasar dentro de 

del eslerior, siguieron nvu lando a su salva
ción. Cuando se les anunció que podían ir 
saliendo uno á uno, conleslaron que aun no 
se comunicaban con los tres qu*í estaban en 
la olía galeiia, y que hasta encontrarles no 
(lueiisn subir, 

Haciendo esfuerzos eslraordínarios llc-
garoi: ol fin á unirse á ellos, y entonces ma
nifestaron que deseaban dormir, porque el 
cansancio Icít abrumaba, y que después de 
dormir subiriaii. Hasta t«l punto Uegabo su 
valor y su confianza Co?! efecto, durmieron, 
y á la madrugada comenzaron á salir uno ó 
uno cogidos á uiia maroma, de la que tiraban 
los trabajadores-que se hallaban á la boca del 
p->zo. 

VA primero íjue salió fué el nido de que 
antes hemos hablado, y luego los demás, 
siendo los últlhipijos dos capataces. Cuando 
lortos estuvieran%i salvo'Irutio una- escena 
lif-rna y conmovi'dora etitre-los salvados y 
sus salvadores. Kinguno de los 23 que tan 

las entrañas de la tierra, suirió daño nlie-
síon la más ligera. 

I'or último, sabemos que ios conlralislas 
< e las obras repailieron una buena suma de 
dinero enlre lodos los trabajadores, sin esca
searles cosa alguna de las que necesitaban. 

- l . o s pe.iódicos fie Valencia vienen ocu
pándose de! alborcto ocurrido en aquella ca-
P>'"li'l'!"a 15, y lodos están conformes eo 
creer que aquel motin fué una crsa aislada 
sin importancia y obra de cuatro misera-
bles mal avenidos con el reposo y la tran
quilidad, de que se muestrau tan codiciosa! 
las gentes hoDradas. 

- D o hoy á maüana será remitido á Má-
aga parle del procoso de beatificación del 

lido. P. h-. DicgoJosé de Cádiz, cuyo do
cumento ha IraidoáKspanalaúltiina está
fela de Ivoma, y tan luego como llegue á la 
relerida Capital, será abierto en li-esencia 
del limo, obispo déla diócesis por el Revé 
rendo P.Fr. José de Llorena. quien (Jespues 
se dirigirá a Uouda. para procederse á la 
aperlura del sepulcro del v'enerable Fr Die
go José de Cádiz, como última prueba qua 
debe constar <n el referido proceso. 

—M Contemporáneo le consta rtue el mi
nistro de la Gobernación llevará á la aproba
ción del Consejo el real decreto, que seeoQ 
digimos. tienen ya redactado, para devolver 
las multas impuestas á los perió l̂icos 

- S a ha dispuesto que ios goberoadore» 
de provincia y los presidentes de los consejos 
provinciales puedan dirigirse directamenle k 
los capitanes generales de distrito siempre 
que reclame,, certificados de existencia de 
mozos quo sirvan en el ejército de Ultramar. 
a(.« n«tap,,l,br la po^l» «ble»<.íen de Io¡ 
indicados documentos. 

—Eicapilan general de la isla de Cuba 
participa coa fecha 30 de junio que elgene-
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lan que habéis sido impulsado por un inleiés ma.s 
considerable: declarad la verdad, pues en ello va mi 
reputación. 
' —Muy caro me cuesta, señora, la dijo arroján
dose á sus pies, no poder defenderla á costa de mi 
vida. Quiso continuar, pero el tono de su voz na
tural y sin fingimiento, locó tan vivamente en el 
coiazon de doña Elvira y doña Catalina que á una 
misma voz esclamaron: 

— ¡Oh Dios! es D. Sebastian. 
—Sí, el mismo soy; añadió, que debiéndoos la 

\ida no he querido emplearla sino en conservar la 
vuestra. 

Sorpresa semejante nunca mayor la esperimenta-
ron los circunstantes; ya no le fué posible hablar 
mas; lodos querían abrazaileá la vez y manifestar 
f!; iúbilo y contenió. 

ííííuuar y Leonor aprovecíharon algunos momen-
im I-ara instruir á doña Catalina y a doña Klvira 
(](•• ¡"do cuanto haLia pasado, aunque muy sucinta-
m nle. 

l\o podía la hermosa Elvira volver de su asom
bro, .'¡inliendo al mismo tiempo en su corazón un es-
t aordmari» aumento de ternura, no siendo ya duc-
' a de si misma. 

La respoU;o a conducta que Souza había obser
vado, h f̂cícndola ignorar su disfraz para que nun
ca se pudiera pensar que oslaba do inteligencia con 
él, le pareció uíia prueba mas períecla aun de su 
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amor que la de habeila salvado la vida; asi es que 
luego que lo vií) desembarazado de sus amigos v 
a presencia de doña Caíalina. le raanifeslósu reco-
nocimienlo en términos proporcionados á lo mucho 
que le debía. 

Emplearon bastante tiempo en referir sucesos- v 
en dars3 mutuamente pruebas déla mayor satisfac
ción: so hizo venir á Alvarez con el agua que debía 
restituirlos a su primitivo color. Se sirvió de ella 
D. Sebastian y luego apareció tal como era 

Dona talalina y D. Pedro invilaron á Elvira á 
que cumpliese al instante la última voluntad de 
Lama casándose con Souza; pero esta virtuosa mu
jer que aspiraba siempre á que su deber sobresa-

se por encima de todo, no consintió en ello, y ob- • 
tu o de Souza que no se opondría á la díl.cion de 
esta cer<̂ monia .\o obstante, informada la corle de 

os estos acontecimientos declaró alzado el d ' s -
lerro de 1). Sebastian, con orden de q„o JZú-
uyeseaLisboa, y de que no aguardad d S n -
l a que se cumpl,e..ee! tiempo dcd lulo para dar 

•i üi.-M. a I) Sooas uiu, y reparar con esio en cier-

V'"^'''-'^'^^"'"^^''^''^''l"'^ ««''-• l^«b¡alK>choTce-
W r̂o pues esie matrimonio con universal aplauso. 

h m, .0 b.romsl.ana. y Elvira y Souza íecom-
]Hms..,on su celo casándola con Alvarez; y la pri
mera reconoció en su unión con I). Sebastian ( ue, 
Mcl deber guiado por solóla virtud crmlribue a 
dar uua bien merecida repulacion, el mismo deber 
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